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			Capítulo I
El primer atrapasueños

			[image: 1620073859437]

			«No es correcto caminar sobre los escombros de otras vidas destrozadas, pero tampoco es correcto creer que se puede decidir lo que se siente», fueron las últimas palabras de Derek mientras su mirada se nublaba y con ella la imagen de su asesino acariciándole el rostro.

			Reposando en lo profundo del bosque, el asesino quitó la vista de su víctima y contempló el ocaso perturbado por lágrimas, repetía en su mente una y otra vez la frase de Derek sin lograr encontrarle sentido. Fue la primera vez que arrancó la esencia de una persona con la que no compartía un lazo de sangre, la primera vez que fingió deseo carnal para obtener algo más que una buena nota en el colegio y, sobre todo, fue la primera vez que sus manos no temblaron al asesinar.

			El tiempo se paralizó unos instantes, sus dientes temblorosos chocaron y perdió la conciencia de su respiración. Pronto, las lágrimas cesaron y con ellas la culpa provocada segundos antes, cuando clavó una daga en el pecho de su fugaz colega. Con los nudillos bajó los párpados de Derek y lo recostó en el pasto. Se levantó y, de la bolsa trasera de su pantalón, sacó un atrapasueños para colgarlo en la rama del frondoso arce rojo. Volteó la cabeza, contempló el cadáver pálido por última vez y en su rostro se dibujó un gesto repugnante lleno de asco y satisfacción, inhaló, soltó todo el aire y desapareció entre los arbustos.

			A un par de kilómetros del cadáver, se encontraba el campamento al que Derek perteneció, para entonces estaba desierto, nadie había vuelto de la tarea que le fue asignada.

			Fabiana Brid, una estudiante destacada de Criminología a pocos meses de graduarse, fue la primera en regresar. Cargaba pocos leños, su esbelta figura no le permitía sujetar más de cuatro a la vez, se detuvo cuando reunió quince trozos de madera. Se sentó exhausta sobre unas rocas que rodeaban las cenizas de una fogata extinta. Volteó a todos lados manteniendo la espalda erguida, al notar que estaba sola, miró al suelo y descompuso su postura.

			—¡Fabiana! —gritó Fred a su espalda haciéndola caer de la roca. Fred traía consigo una canasta de frutos rojos, al final de la primavera eran abundantes y muy ricos—. Parece que la niña traviesa ha cometido un error. Estás pensativa e inquieta. Tú no eres así.

			Fabiana se levantó furiosa, le arrebató la cesta y vació hasta el último fruto que el joven había recolectado.

			—Te equivocas si crees conocerme en tan poco tiempo, Fred. Nadie querrá comerlos bañados en ceniza, ¿o sí? —Lo observó burlonamente mientras él volvía al bosque.

			Fred tenía claro que Fabiana era la joven más difícil de tratar de las siete del grupo, por la firmeza y crueldad de sus comentarios. Desde su perspectiva, era segura de sí, agresiva y un poco intimidante, quería parecer ingenua, sumisa y bien portada, pero Fred no se tragaba ese supuesto cuento, algo en ella llamaba su atención sobre las otras, en su mente fantaseaba con Fabiana haciéndole una invitación para compartir la cama.

			Dos noches atrás, la conoció como al resto de sus compañeros, sin embargo, todas las teorías que nacían en su cabeza acerca del comportamiento de Fabiana lo mantenían ocupado y, en sus pocos momentos de lucidez, reconocía que no era normal en él traer a la misma mujer entre fantasías y pensamientos por más de media hora continua. Fred siempre fue un hombre sociable, amante del placer y rival del compromiso, de tantas experiencias sexuales que en su récord perdió la cuenta, se solía repetir que Fabiana sería una más, se había convertido en un reto para sumarla a su lista. Desde que la conoció, procuró seducirla fallando maratónicamente sin descanso. Nunca tuvo un perfil griego, pero su metro con noventa y cinco centímetros de altura jugaba a su favor.

			Mientras Fred caminaba, a lo lejos, entre los árboles, vio una silueta, su vista estaba cansada y la falta de nitidez en la imagen le hizo perder el interés, continuó, debía darse prisa, el tiempo límite para regresar al campamento era la muerte del atardecer, si no cumplía el mandato sería castigado.

			La silueta que Fred observó pertenecía a Cristel, la más aplicada de los catorce ganadores de la beca. Sus buenas notas y excelente desempeño la llevaron a ese lugar; sin duda, era la más interesada en obtener la certificación en idiomas que el programa ofrecía. Sus piernas eran gruesas y su cuerpo vigoroso, usaba lentes y en su espalda cargaba una toalla llena de piedras de río, al borde de su bota derecha se apreciaba un tatuaje de un atrapasueños. Cristel era la mujer más fuerte de todas, su complexión robusta era perfecta para la tarea.

			Después de una larga caminata, Cristel llegó al campamento y ahí estaba él, futuro médico, voz gruesa y profunda, alto y atlético; desde los ojos de Cristel, se trataba de un hombre perfecto: su barba resaltaba la belleza de sus rosados labios que, a la vez, hacían juego con unos tiernos ojos color miel. Cuando la mirada del joven se clavó en Cristel, ella apretó las piernas. Él se puso de pie, no era el más alto del grupo, pero sí el más atractivo. Medía apenas diez centímetros menos que Fred. Tenía la cintura estrecha, el abdomen marcado, las piernas fuertes, la piel clara y el cabello oscuro. Evan Ethaniel era su nombre.

			—Hola. Supongo que no te acuerdas de mi nombre —Cristel habló por inercia y con la voz a punto de quebrarse. Él sonrió, dio media vuelta y anduvo tras las rocas. Fabiana miró a Cristel, le arrojó una piedrecilla y se burló de ella en silencio.

			—Cristel. Espontánea, cálida y muy divertida. Ese es tu nombre. —Antes de que la joven pudiera reaccionar, Evan se encontraba de frente con un tulipán rojo que había cortado tras las rocas y que le entregó sin ninguna señal de timidez.

			Fabiana contempló con lástima a Cristel, se acercó a Ethaniel y le susurró al oído:

			—Qué mala actuación de un príncipe de cuento, ¿te aprendiste ese diálogo antes de venir aquí?

			Ethaniel quiso responder con otra sobreactuada participación, pero Fabiana lo detuvo al ponerle un dedo en los labios para silenciarlo.

			El tiempo avanzó lento, todo se tornó incómodo cuando Fred llegó para sentarse entre ellos, los cuatro se habían rendido, permanecieron estáticos frente a frente y se contemplaron fijamente unos a otros esperando que sus tareas se terminaran por sí solas. Los temas de conversación se agotaron y faltaban pocos minutos para el anochecer.

			Un grito lejano quebró el aburrimiento, era una mujer despavorida que pedía ayuda, su desesperada voz generó alarma en todos los que la escucharon. Bastaron pocos minutos para que diez estudiantes llegaran al lugar de donde las voces emanaban. Bajo un arce rojo, había un mar de sangre y, encima de él, descansaba Derek, el joven más adinerado de todos los ahí reunidos. Estaba pálido, algunas moscas ya volaban sobre él, sus ojos se mantenían cerrados y sus manos reposaban en el vientre.

			La caída de la noche quitó impacto a la escena, se veía lo que supusieron fue una herida en el pecho, pero la ropa del joven desacomodada les impidió corroborarlo; no se procesaba con facilidad el suceso, los rostros mostraban miedo, tristeza, lástima y dolor, pero ninguno indiferencia o satisfacción. Nadie sabía qué hacer, si levantaban el cadáver, tal vez los podrían involucrar con la muerte, pero, al mismo tiempo, era inhumano dejarlo ahí tendido para pasar la noche a la intemperie. La joven que vociferó tenía las manos manchadas de sangre, estaba arrodillada delante del cuerpo y con la vista perdida entre sus dedos. Nadie quiso acercarse a ella, cuidaban sus movimientos a una distancia prudente.

			Estaban confundidos y todos opinaban en voz alta para decidir qué hacer, las ideas nunca se concretaron, hasta que el mayor del grupo les recordó que no era correcto estar ahí, las condiciones del bosque tornaban peligrosa su estancia, algunos animales salvajes cazaban de noche y, al oscurecer, sería más difícil reconocer el camino de regreso. Propuso volver e informar a la profesora. Entre lamentos y desconcierto, dieron con el campamento. Cuando arribaron, se toparon con una maestra frenética.

			—¡Me han decepcionado! ¡Estoy sumamente molesta! Las indicaciones fueron precisas, veo que algunos llegaron y se volvieron a ir, conocen los peligros de la noche, he estado buscándolos por todos lados, pero son jóvenes, ¿acaso les importa lo que digo? —Cuando Nazgul Strike notó que no existía respuesta de ninguno de los once, se aproximó y vio rostros llenos de pánico, desconcertados y perdidos en la lejanía. Nadie habló claro, algunos balbuceaban, otros temblaban y unos más estaban llorando—. ¿Qué pasa? —la profesora preguntó, esta vez con un tono tranquilo, aunque pintado de preocupación y desconcierto.

			Todos hablaron al mismo tiempo, sus voces atropelladas no expresaban nada, Nazgul quería entenderlos, pero no pudo, en lugar de eso, sus nervios empezaron a salirse de control.

			—¡Cállense! —clamó con mucha fuerza.

			Nadie obedeció. No había modo de controlar la histeria colectiva que presenciaba, era la única maestra a cargo, nadie más estaba a su lado para apoyarla. Enfrentó entonces un momento de frustración: se sintió atada de manos, el corazón le latió más fuerte, le costaba retener aire en sus pulmones y su voz dejó de fluir como habitualmente lo hacía. No soportó la idea de ser ignorada por sus alumnos, de que su autoridad no significara nada para ellos.

			Observó a todas partes buscando una respuesta, notó que, de entre todos, una joven estaba manchada de sangre, se acercó a ella, la arrancó del grupo y le exigió una explicación. Cate ni siquiera escuchaba lo que la profesora le decía, sus ojos parecían repasar los dedos ensangrentados de arriba abajo. De pronto, Cate comenzó a llorar, siguió sin articular oraciones coherentes. Nazgul no pudo más y le dio una bofetada tan fuerte que el sonido enmudeció a los otros.

			Sintió pena por la joven, pero no se disculpó. Sabía que ese era el instante para recuperar el control, pero no pudo, sus emociones la sacudieron al darse cuenta de que los segundos de calma volvieron a desvanecerse. Se cruzó entre los jóvenes con la intención de preguntarles lo que ocurría, algunos contestaban a medias, otros estaban pasmados, otros hablaron sin sentido en sus letras, no obtuvo nada en claro. Corrió a su tienda, sacó unas pastillas para el estrés, quiso repartirlas, pero fue ignorada.

			Estaba a punto de llegar a su límite, cogió una bocanada de aire, apretó los puños para agarrar valor y se arrimó para llevarlos del brazo a tomar asiento en unas rocas, al centro prendió una fogata y dejó que el tiempo hiciera lo que ella no pudo. El pánico se fue esfumando, ella también logró tranquilizarse. Pudo ver que solo once alumnos se encontraban con ella, quería morder sus uñas o juguetear con los dedos para evitar caer en crisis por segunda vez. No consideró prudente preguntar, pero tampoco creía que era correcto dejar pasar el tiempo sin conocer el paradero de tres jóvenes extraviados.

			Antes de que los pensamientos de Nazgul la siguieran atormentando, aparecieron juntos Fabricio y Mackenzie, ambos con las manos bañadas de lodo, quejándose y riendo despreocupados, ella sostenía una cesta llena de trufas y él, un bote con barro. Ninguno de los estudiantes había notado su ausencia y el aliento de Nazgul regresó parcialmente, ahora solo era uno el que se hallaba perdido.

			Mackenzie ignoró a todos en la fogata, trató desesperada de limpiar su ropa, arrojó la cesta llena de trufas y se tiró al suelo, se encontraba agotada y parecía que ejecutaba un berrinche. Fabricio notó el coraje de Mackenzie, pero también se percató del ambiente que se vivía en el grupo, colocó el bote con cuidado sobre el suelo y con su brazo apoyó a Mackenzie para ponerla de pie, le hizo un gesto discreto para que dejara de quejarse y para que se sentaran en dos de los tres lugares vacíos.

			Fabiana Brid rompió el silencio:

			—Ni siquiera había notado que no estaban. No es nada personal, chicos, solo que hay un cadáver en mitad del bosque y ustedes entenderán…, no se puede competir contra eso —el tono era serio, pero ni Fabricio ni Mackenzie supieron cómo reaccionar al comentario.

			Confundidos, forzaron una risita como su única respuesta. Nazgul tampoco entendió y aprovechó para solicitar una explicación, Ethaniel notó la falta de iniciativa del grupo y comenzó a hablar:

			—Siempre he criticado la manera en que los doctores dan la noticia de un familiar muerto, pero ahora entiendo que es lo más fácil: ir directo al punto, sin rodeos, sin explicaciones, sin tratar de preparar el terreno. Encontramos a Derek muerto. No supimos qué hacer, fue algo tenebroso, sentí que me matarían también, pensé que quizá pude ser yo en su lugar, no sé por qué, cómo ocurrió o si algo lo atacó, no sé nada…

			—Tranquilízate. —Nazgul se acercó a él y le ofreció un pañuelo para que limpiara sus lágrimas. La profesora tenía emociones encontradas: por un lado, miedo, por el otro, preocupación, pero no cualquier tipo, sino aquella que se siente cuando se ha extraviado a un sobrino pequeño en un inmenso parque y no se sabe hacia dónde correr para buscarlo. La profesora Strike tardó en ordenar sus ideas y, cuando lo hizo, nadie reaccionó—. Haré una llamada, necesito que duerman, mañana hay una actividad muy desafiante para todos ustedes y deben descansar para enfrentarla. —Al final pensó en hablar de la muerte de Derek, pero no se atrevió, no quería revivir la histeria que fue incapaz de apaciguar. Tenía en su bolso un directorio pequeño con el número de todas las personas a las que debería contactar, para entonces no estaba segura de poder hacerlo.

			Mackenzie y Fabricio aún digerían lo que escucharon, no tenían claridad de la historia y ni siquiera estaban seguros de si sus compañeros les estaban jugando una broma por llegar hasta el final. Más tarde, comprendieron que esa idea era absurda.

			Pronto, todos se fueron.

			Cate estaba en su bolsa de dormir, se recostó y unos minutos después brincó del suelo, el cierre de su tienda estaba siendo afanado, alguien tiraba de él hacia abajo. Gritó tan fuerte como pudo, Nazgul no tardó en aparecer seguida por varios alumnos. La joven explicó lo que había pasado.

			—Entiendo, Cate, pero no vi a nadie alejarse de aquí. Todos estamos tensos, trata de conservar la calma, a veces nuestra imaginación nos juega en contra.

			—No lo imaginé, profesora, alguien quiso abrir mi tienda…, lo juro. —Cate estuvo a punto de romper en llanto.

			Nazgul no tenía idea de qué hacer para tranquilizarla. Volvió a sentirse incompetente, ¿qué haría si todos empezaban a gritar en la madrugada uno detrás de otro?

			—Aquí estás segura, Cate, nada va a pasarte…, pero no has lavado tus manos. —Nazgul se avergonzó al reconocer que era su responsabilidad cuidar ese detalle, así que le pidió que saliera y la acompañó para asearse.

			Pronto, Cate regresó a su tienda. Sola de nuevo, quiso recostarse, pero alguien se lo impidió. Esta vez el susto no la hizo bramar.

			—Tú no puedes estar aquí, si Nazgul vuelve, estaremos en problemas. ¡Vete!

			Esas palabras parecieron no importarle a Fred, pues se metió y se postró a un costado de Cate.

			—Si regresa, no podrá verme. Solo quiero que me cuentes una vez más lo que pasó, en el camino llorabas y algunas partes no logré entenderlas, cuéntame un poco más y después me iré.

			—Ya te dije todo, Fred.

			—Sabes que Derek fue el hombre con el que mejor amistad hice y me preocupa que haya muerto, ¿a ti no?

			—Claro que me preocupa.

			—Recuerdo que me has dicho que viste a un hombre cerca del sitio, con gabardina y una gorra.

			—No estoy segura, pareció ser eso, pero quizá no. Mis lentes no me dejaron ver, estaban salpicados y empañados por el río, también había arbustos y algunas ramas de por medio, pero su forma de caminar, Fred…, es la forma de caminar de un hombre. Además, piénsalo, una mujer no pudo asesinar a un hombre como Derek.

			—¿Asesinado?

			—Sí, Fred, una mujer sería incapaz.

			Fred escuchaba con atención cada palabra, sabía que Cate no tenía certeza de lo que había visto, pero también reconocía que era la mujer más madura y confiable del grupo, poseía una apariencia juvenil, pero tenía treinta años, ese dato todos lo desconocían, excepto Nazgul Strike. Cuando Cate cesó de hablar, Fred intervino:

			—Y… a todo esto…, ¿piensas…? Digo…, ¿piensas hablarlo con alguien más?

			Cate no entendió la intención de la pregunta, no dijo nada y pidió a Fred que la dejara sola, él insistió en conocer la respuesta, pero se mantuvo firme hasta que el joven se marchó.

			Por la mañana, los estudiantes estaban formados, inmóviles y atemorizados por quien los despertó, en Canadá amanecía más tarde que en su país de origen, por lo tanto, el sol aún no se dejaba ver.

			—Profesor Johnson para todos ustedes, esa es la manera en que se dirigirán a mí, me encargaré de su disciplina física, mental y profesional, los prepararé para que sean más fuertes.

			Paul Johnson era un hombre alto, ejercitado, todos sus músculos bien desarrollados y su rostro seco, afilado y carente de gesticulaciones y cabello. Pidió que lo siguieran.

			Poco tiempo después, comenzaron a escuchar el ruido que el agua genera al correr. Llegaron, era un río poco profundo con la corriente apaciguada. Lo único que desprendía luz era la linterna de Johnson.

			—Están aquí por una razón importante, sé que tal vez es un mal momento, pero no podemos detenernos, debemos cumplir con un programa. Cada maestro tiene ciertos objetivos y tenemos que esforzarnos por cumplirlos a como dé lugar.

			—¿Qué pasó con Derek? ¿Fueron por él? —Fred interrumpió.

			—Nazgul se está encargando, un par de guardabosques vienen de camino y tal vez la policía.

			—¿Qué le ocurrió?

			Todos estaban llenos de dudas, con incertidumbre y miedo. Johnson fue honesto, no sabía nada, llegó por la mañana y no hubo tiempo de discutir con Nazgul a profundidad. Las preguntas cesaron.

			—Desnúdense —señaló mientras apagaba su linterna.

			—No —chilló Fabiana.

			Johnson no estaba seguro de cómo manejar a un grupo que acababa de descubrir a un compañero muerto, pero sí se encontraba seguro de algo: no permitiría que se aprovecharan de eso para desobedecerlo.

			—He dicho que se desnuden. Lamento decirle, señorita, que no está a discusión.

			—No —esta vez bramó Fred.

			—¿A qué vinieron entonces? —inquirió Jonhson molesto.

			—A estudiar, a aprender, pero no a meternos en un río con agua congelada —Ethaniel contestó.

			—Agradezco su comentario. Parece una locura pedirles que se desvistan a la orilla del río, con la temperatura tan baja y sin ninguna explicación convincente.

			—Sí, justo eso parece —Fabiana volvió a participar.

			—Pero no lo es, señorita. No quiero seguir discutiendo, he dado una orden y les pido que la acaten.

			—Creo que no es una buena idea —consideró Ethaniel.

			—Está oscuro, así que nadie puede verlos, además, conservarán su ropa interior.

			—Lo haré —la voz de Fabricio apenas fue perceptible.

			—Deja tu ropa en un lugar seguro y cúbrete con esta toalla.

			Casi no podían verse entre ellos, Johnson encendió de nuevo la linterna, al ver que estaban siguiendo sus indicaciones, les agradeció y les repartió una especie de sandalias a cada uno. El sol empezó a salir.

			—¿Qué sigue, profesor Johnson? —dudó Fred.

			—Contaré hacia atrás, cuando llegue a cero, dejarán caer sus toallas, correrán al río, se sumergirán por completo y lo más rápido que puedan regresarán para secarse.

			—¿Está usted loco?

			—¿Otra vez tú? Tiene serios problemas de insubordinación, señorita Fabiana.

			—Lo que tengo es sentido común, profesor Jonhson. No pienso morir congelada, yo no voy a hacerlo.

			—¿Por qué no? —Paul notó que ser agresivo con su tono no estaba surtiendo efecto, entonces decidió cambiar de táctica.

			—Porque no quiero.

			—Me temo que esa no es una respuesta válida. ¿Por qué no quiere meterse al agua?

			—Moriré de frío.

			—Mentira, no lo pediría si fuera así. Si bien es posible morir congelados, se requiere estar expuestos a una temperatura más baja por mucho más tiempo. Preguntaré de nuevo, ¿por qué no quieres meterte al agua?

			—Es un río, la corriente va a arrastrarme.

			—Imposible, esta parte del río es especialmente tranquila, no hay piedrecillas que lastimen tus pies ni animales peligrosos que puedan morderte. Es una simple actividad, desafiante como Nazgul les dijo ayer, pero no es una locura. Será un momento, dependerá de ti cuánto tiempo permaneces ahí dentro.

			—¿Lo ha hecho antes?

			—Cada vez que inicio un curso nuevo.

			—¿Entonces tenemos que entrar? —Fabiana bajó la guardia.

			—Sí, será un instante, ya lo he dicho, miren a su alrededor, todo está iluminado, el agua es cristalina y no hay nada cerca que pueda hacerles daño —la voz de Paul era serena, parecía saber lo que hacía.

			—¿Cuál es el objetivo de su actividad, profesor? —Fabiana sonó interesada más que molesta.

			—Entren y se los diré. ¿Están listos?

			—Sí —gritaron al unísono.

			—Cinco…, cuatro…, tres…, dos…, uno. Cero.

			Soltaron la toalla y, a diferentes velocidades, corrieron para seguir las indicaciones, sumergieron sus cuerpos, salieron sacudiendo la cabeza y regresaron para secarse.

			—¡Bien hecho! —exclamó Paul Johnson.

			A pesar de que al principio parecía una mala idea, la tensión de sus cuerpos se relajó, algunos parecían estar muy alerta, otros acababan de despertar.

			—¿Qué fue todo esto profesor? —Ethaniel preguntó intrigado.

			—Primero dígame cómo se sentía cuando salió del campamento y cómo se siente ahora.

			—Salí con los ánimos por el suelo, deprimido tal vez, preocupado, ni siquiera pude dormir bien.

			—¿Y ahora?

			—Distinto. Más vivo.

			—Algunas cosas aparentemente no son buenas para nosotros o las catalogamos así por no saber cuál es su intención. El agua fría puede ser su mejor aliado en los instantes en que nadie puede ayudarlos.

			—No entiendo —terció Fred.

			—Al sumergirse, su cuerpo liberó una hormona, comúnmente llamada noradrenalina. Tiene muchas bondades, pero reducir el estrés, la tensión, el miedo y calmar las preocupaciones son de mis favoritas.

			—¿Nos trajo aquí por lo de Derek? —cuestionó Cate.

			—No, los traje aquí porque así inicio mis entrenamientos, pero si lo quieres ver de ese modo, también es correcto. Esta actividad los ayudará a calmarse. Hemos terminado, pueden vestirse.

			—Y esas cubetas, profesor, ¿para qué las trajo? —La actitud de Fabiana era otra.

			—Normalmente, después de salir del agua, los alumnos quieren más, los dejo nadar un poco en el río y luego se bañan a la orilla. Pero no parece ser lo más apropiado ahora.

			Se levantaron para secarse, aunque algunos regresaron al río para sumergirse por última vez, les gustó la sensación que el agua helada había provocado en ellos. Parecían estar más tranquilos, sus manos ya no hormigueaban y justo como Paul lo comentó, la preocupación que sentían se aligeró.

			Se desnudaron en la orilla, dejaron de lado su pudor para secarse. Brid opacó al resto con sus enormes caderas y glúteos bien trabajados, o así los hacía ver su cintura que, desnuda, lucía aún más estrecha, sus senos eran los más pequeños de todas, pero nadie se fijaba en ello. Fabiana clavó su vista y fantasías en el único joven de ese grupo al que había podido acariciar desnudo, el único con el que se encerró en un baño, el único al que pensó nunca volver a ver, fue cautelosa y nadie pudo notarlo. Quiso permanecer desnuda el mayor tiempo que sus movimientos lentos le pudieran permitir.

			Por otro lado, Ethaniel poseía una figura envidiable, sus músculos eran jóvenes, pero bien definidos; sus piernas, pecho y abdomen cubiertos de un delgado bello que lo hacían lucir viril, no mostraba pena ni le intimidaba la gente, por momentos, parecía disfrutar que lo miraran.

			Fabricio fue el que menos tiempo permaneció desnudo, su inseguridad le impedía mostrar su cuerpo. La mirada del joven fue la menos discreta, se perdió en el cuerpo de aquel que nunca esperó que le provocara deseo, lo observaba sobre el hombro y, sin poder controlarlo, presentó una erección. Era incapaz de desviar la vista del cuerpo de Evan Ethaniel, no estaba seguro de si se trataba de envidia, fanatismo o deseo sexual. Sintió extraño que su atención esta vez no se fijara en alguna mujer como era su costumbre, pero pronto abandonó esa preocupación y prejuicios.

			Fabricio no había sido el único que deseó tener a alguien entre las sábanas de su tienda, pero sí fue el único al que se le notó. Esa mañana algo cambió en el interior de los trece jóvenes, algunos eran consciente de ello, otros no.

			Al encontrarse de nuevo en el campamento vieron al centro de las tiendas lo que quedaba del cuerpo de Derek, no hubo ningún tipo de censura. A un lado, dos mujeres, una de ellas Nazgul Strike y la otra, un semblante nuevo, la doctora Susan Anderson, estaban rodeadas de hombres con trajes color café y otros de color negro, eran los guardabosques y de los policías locales.

			A pesar de que los estudiantes estaban más tranquilos, no supieron reaccionar, ver el cuerpo tirado cual basura en la calle los dejó más fríos que el chapuzón en el río. Nadie entendía por qué estaba ahí. ¿Cuál era la intención de tan repugnante acto?

			—Llegaron antes —comentó Nazgul.

			—Creí que para esta hora ya no estarían aquí. —Paul Jonhson se avergonzó.

			—Qué diferente hacen las autopsias aquí. —Fabiana era la única que no titubeaba frente a la sangre o tejidos desgarrados, también solo ella tenía el don de ser inoportuna al no pensar antes de hablar.

			—¿Qué dijiste? —preguntó la doctora Susan.

			—Que en mis prácticas las autopsias han sido un poco distintas, no acostumbramos a despedazarlos para conocer la causa de su muerte.

			—Este cadáver no ha sido analizado, Fabiana, te pido que cierres la boca. —Nazgul se incomodó por el comportamiento de su alumna.

			—Es que…, cuando lo vi en el bosque, Derek no estaba así. —Cate regresó a su faceta nerviosa, la saliva se le salía de la boca con cada palabra.

			—Así lo hemos encontrado —Susan intervino mientras, con una sábana, cubría el cadáver.

			Fabiana se tornó pensativa, recordó cómo los perros devoraban en minutos a los conejos en la granja de su abuelo, no le fue difícil imaginar a un lobo comiéndose los órganos del tórax y el abdomen.

			—¿Usted es una especie de agente forense?

			—Lo fui. Ahora doy clases en esta universidad.

			Uno de los policías caminó hacia el grupo interrumpiendo la conversación entre Fabiana y Susan Anderson.

			—¿Alguien reconoce esto? —El policía extendió su mano y mostró un peculiar atrapasueños, en el centro tenía una media luna color gris, combinado con las plumas del mismo tono y, entre todas ellas, algo diferente resaltaba, una pluma negra.

		

	
		
			Capítulo II
El vuelo AD-987
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			Pocos días antes del asesinato de Derek, todos los estudiantes ganadores de la beca ya tenían listo su equipaje para viajar a Canadá, todos excepto Edna.

			Edna descansaba en su cama, melancólica, sin ganas de hacer el mínimo intento por levantarse. Eran las 11:30 de la mañana. Decidió no acudir a clase, perdió la oportunidad de su vida, estudiar en un país extranjero. Su familia tenía pocos recursos y jamás podría brindarle ese privilegio. No lo asimilaba aún, hizo todo lo necesario para ganar el viaje, cubrió cada requisito al pie de la letra, tenía conocimientos básicos de francés y alemán, obtuvo las mejores calificaciones, incluso tramitó su eTA (Electronic Travel Auth), pero jamás llegó el tan esperado correo. No dejó de actualizar una y otra vez su buzón de entrada durante la última semana.

			Su madre entró a la habitación sin avisar.

			—¿Sigues con lo mismo, hija? Mañana los seleccionados saldrán de viaje. Es difícil aceptarlo, pero debes seguir con tu vida, no puedes estancarte por esto.

			—Déjame sola. Sal de mi cuarto, por favor.

			—Quisiera irme, pero no puedo dejarte así, me has dicho que eres mayor y que no me necesitas, pero soy tu madre y siempre voy a estar aquí, aunque no quieras.

			—Mira la computadora…, está vacía, no hay nada en mi maldito correo.

			—¿Tu correo? Dijiste que utilizarías el correo de alguien más… porque el tuyo estaba inhabilitado. Ese día saliste corriendo de la casa. ¿Fue cierto o solo fue un pretexto para irte con tus amigas?

			Edna saltó de la cama, recordó que había pedido la ayuda de su mejor amiga y le marcó para que revisara su correo.

			En la bandeja de entrada había un mensaje rezagado, con fecha de un mes atrás, donde se solicitaba urgentemente los datos personales y una cuenta de banco para realizar los depósitos correspondientes a la beca. Edna sintió que algo se le rompió por dentro. Esperó tanto la oportunidad y por un descuido la había perdido.

			Era una chica impulsiva e inmadura. Su cuerpo era esbelto, se dedicaba a jugar al básquet, era alta con relación al resto de sus compañeras, su rostro era hermoso, cargado de inocencia con un poco de malicia, su tez era oscura, su cabello castaño claro y tenía varios lunares sobre la piel.

			Dentro de la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales, nunca le pesó tanto su irresponsabilidad como hasta aquel día. Respondió al correo y obtuvo contestación inmediata. Si era capaz de arreglar todo lo concerniente al proceso antes del anochecer, podría estudiar en Canadá.

			Su mamá, papá y hermanos la apoyaron en todo lo que estuvo en sus manos. Al llegar la noche, tenía sus maletas listas, su vuelo salía a las 5:00 a. m. Lo compró por casi treinta mil pesos, más del doble del precio regular, eso no la detuvo, ni siquiera le dio tiempo de avisar a sus profesores en la universidad. No pudo dormir, pensaba qué se sentiría viajar, subir a un avión, conocer gente nueva, llegar a un país donde las costumbres y formas de educar eran desconocidas. Tantas ideas e ilusiones crecían como una bola de nieve rodando por su mente.

			La alegría y tristeza se mezclaron cuando Edna cruzó la puerta, dejó a su familia atrás y emprendió una nueva aventura. Estudiaba Sociología, era demasiado preguntona y nunca le gustó quedar con alguna duda o comentario. Al encontrarse en la sala lista para abordar, vio acercarse a un joven físicamente fuerte, vestía formal y era el único que se encontraba solo en varios metros a la redonda. No dudó en aproximarse para saludarlo.

			—Mi nombre es Derek. Estudio Administración de Empresas. Mucho gusto, Edna.

			La plática fluyó, ambos tenían el mismo destino, fueron seleccionados para estudiar en Prince George, una provincia pequeña al norte de Columbia Británica. El objetivo, certificarse con validez internacional en tres idiomas: inglés, alemán y francés.

			Sus asientos estaban en la misma fila, 11-A y 11-C, en el asiento 11-B se encontraba una joven durmiendo, situación que los obligó a separarse. Un minuto antes de despegar, llegó un joven a ocupar el cuarto lugar de la fila en el asiento 11-D, se sentó junto a Edna y ni siquiera volteó para verla. Parecía un tanto soberbio y vestía un pantalón que resaltaba sus glúteos. Antes de que Edna lograra entablar conversación, él sacó sus audífonos para ignorar todo su entorno.

			Los asientos comenzaron a sacudirse y, en el ajetreo, despertó la joven cuando se golpeó la cabeza contra el codo de Edna.

			—Disculpa…, no era mi intención, estaba dormida y no me di cuenta.

			Edna respondió con una risita y aprovechó para presentarse.

			—Mi nombre es Fabiana Brid. Mucho gusto, Edna. Espero que mi cabeza no haya sido tan dura con tu codo.

			Pronto, Derek, Edna y Fabiana Brid rieron y contaron historias tontas. El ambiente en ese espacio del avión era agradable, excepto por el cuarto joven. Fabiana se sintió intrigada y decidió intercambiar su lugar con Edna, ella era impredecible, pero sabía exactamente cómo seducir y jugar con las emociones de un hombre. Pareció un accidente cuando jaló el cable del auricular desprendiéndolo del oído, de inmediato, el rostro del misterioso hombre se ruborizó y no se atrevió a mirarla.

			—No fue mi intención incomodarte. Estoy tan avergonzada, pero creo que no tanto como tú.

			Fabiana rozó la pierna y sujetó el auricular para regresarlo a su sitio, haciendo que la coloración de la cara del joven aumentara y unas cuantas gotas de sudor recorrieran por su frente.

			—Espera, Fabiana. No tienes que hacerlo. Mucho gusto…, amm…, Fabiana Brid, escuché tu conversación con Edna. No quise hacerlo, solo que hablas muy fuerte, pero no digo que seas escandalosa. Tu nombre es poco común, pero hermoso…, quiero decir…, mucho gusto, no quería escuchar tu conversación, pero la escuché… ¿Qué estoy diciendo?

			El chico se levantó apenado, un poco rígido y sin mirar atrás. Quiso un lugar para desaparecer por unos minutos y el baño le pareció la mejor opción. No resistía sentirse avergonzado frente a Brid, de la cual no había observado siquiera el rostro. El baño estaba al fondo y no había asientos cercanos a él, entró y, cuando se disponía a cerrar la puerta, el pie derecho de Fabiana lo impidió.

			—¡Espera! No me has dicho tu nombre.

			—No considero que sea importante.

			—Quizá tienes razón, pero yo no acostumbro a quedarme con las ganas de algo.

			Fabiana se lanzó sobre él, no le permitió prender la luz, le enmudeció los labios con un beso que terminaría en embestidas suaves, que llenaría sus cuerpos de sudor y que los haría culminar en un grito de placer.

			Todo pasó en minutos, pero había ya varios esperando en la entrada del baño. Mientras Fabiana subía su vestido, accidentalmente accionó el interruptor con el codo, el espacio era reducido, los dos estaban de frente, él con los pantalones bajados hasta las rodillas, ella con el vestido levantado y atorado detrás del cuello. Miraban a todas partes menos a los ojos, ninguno supo qué decir.

			Al regresar a su asiento, Edna quiso preguntar por qué había desaparecido sin razón aparente, pero acababa de conocerla y no lo consideró prudente. Fabiana sonrió sin pretender contar lo sucedido. Edna la miró con extrañeza, llegando a pensar incluso que había ingerido alguna droga en el baño. Edna y Derek notaron que el joven nunca volvió a su asiento.

			Después de un largo sueño, el momento de aterrizar llegó. Edna era la más emocionada entre ellos. Derek se durmió, cuando Fabiana y Edna trataron de despertarlo, la mayoría de los pasajeros habían ya hecho fila en el centro, fueron de los últimos en descender del avión.

			Al caminar por los pasillos del aeropuerto, Edna, Brid y Derek se detuvieron en una curiosa tienda departamental, en ella había sudaderas, miel de maple, algunos juegos de mesa y otros artículos interesantes. Derek era curioso y amante de lo extraño. Al internarse más en la tienda, encontró un juego de atrapasueños, todos, en apariencia, diferentes entre sí, compartían el mismo tamaño muy similar al de la palma de su mano. Eran diez y estaban guardados en un estuche de cristal muy elegante. Todos con una media luna al centro, pero cada uno pintado en un color distinto.

			—Ya veo, la única diferencia es el color —comentó a Edna, mientras por atrás un anciano se acercó a ellos, tomó del hombro a Derek y le susurró un mensaje:

			—No solo es el color lo que los hace diferentes, se trata del significado que cada uno encierra, las historias que cuentan y el tipo de personalidades a las que son fieles.

			Las palabras del viejo fueron ignoradas por Derek. Decidió comprarlos y, cuando quiso buscar a aquel extraño personaje, este ya había desaparecido.

			No le dio importancia a ese hecho, salieron de la tienda y continuaron caminando para llegar al sitio donde los esperaban. Al cruzar la última puerta, identificaron a un hombre joven de unos veinticinco años, tenía seis letreros con distintos nombres.

			—Mi nombre es Andrea. Soy el encargado de coordinar todo lo relacionado a su estancia en mi país. Les pido que sean pacientes mientras esperamos a otros tres estudiantes que vienen en el mismo vuelo.

			Varios minutos más tarde, dos alumnos más se presentaron. Las personas dejaron de salir, se cerraron las puertas y se apagaron las luces del pasillo de arribo. Se informó en ese instante que todos los pasajeros del vuelo AD-987 habían descendido del avión.

			Andrea lo corroboró cuando preguntó a un oficial, no podía irse del aeropuerto sin reunir a los seis jóvenes a su cargo, todos confirmaron tomar el vuelo desde Ciudad de México. Se encogió de rodillas un poco frustrado. El reloj marcó las 21:00 p. m., había esperado por casi tres horas, el aeropuerto se desocupó para ese entonces. Buscaba desesperado y, al mirar al fondo, en la puerta principal, logró ver a un joven con la camisa fajada, botas color café y un pantalón ajustado, además, lo acompañaban tres maletas como a los otros estudiantes.

			Al llegar a él, Andrea le tocó la espalda para llamar su atención, él volteó y Fabiana Brid se agachó al reconocer al joven. Para Derek y Edna, también era un rostro conocido.

			—Disculpe. Soy Fabricio Gallardo…, creí que me habían abandonado, al bajar del avión me apresuré y salí junto a los primeros pasajeros… me moví entre una gran multitud… Ah…, cuando llegué, estuve marcando al número de apoyo, pero nadie me respondió. He estado parado por muchas horas.

			Andrea notó que, mientras Fabricio hablaba, su coloración cambiaba y su nariz desprendía sudor, lo vio nervioso y apenado. Sacó su teléfono celular y vio diez llamadas perdidas del mismo número.

			—No es tu culpa, cuando salió la primera oleada de pasajeros, aún no encontraba los letreros y me tardé en sujetarlos. No sé cómo no pude escuchar que mi teléfono sonó tantas veces. Lo lamento, Fabricio. Una camioneta nos espera a fuera para llevarnos a la residencia donde pasarán su primera noche, apresúrense o llegaremos tarde.

			Fabricio sintió descansar su cuerpo después de las palabras de Andrea, esperaba un regaño o, al menos, una mirada de desaprobación.

			Media hora más tarde, alcanzaron su destino. En la recepción, un joven francés los aguardaba, registró sus nombres y pidió que pasaran al cuarto de reuniones para la bienvenida, mientras tanto, él se encargaría de subir las pesadas maletas a las habitaciones que a cada uno se le asignó. Cuando entraron, una mujer de un metro ochenta de estatura los recibió.

			—Soy la profesora Sara Davis. Pasen por aquí. —Señalando con sus dedos largos, indicó el lugar.

			Una vez que los catorce estudiantes estaban reunidos, se colocó delante de ellos y, por unos segundos, los observó en silencio. Era una mujer imponente, morena; sus uñas largas, pestañas pobladas y, en especial, los pómulos resaltados le daban un aspecto malévolo.

			—Buenas noches, me place estar reunida con catorce de los jóvenes más brillantes de México, destacados en diversas disciplinas según sus historiales. Me emociona la idea de compartir con ustedes este tiempo que espero que transforme sus vidas.

			Se abrió la puerta y todos voltearon, otra mujer adulta apareció y Sara intervino para presentarla:

			—Ella es la profesora Nazgul Strike y estará trabajando con ustedes. Es la única maestra que viene del viejo mundo, de Afganistán. Hace cinco años se integró a nuestro grupo de trabajo en esta prestigiosa universidad y desde entonces ha demostrado ser una de las mejores. Aprovechen todo lo que ella puede enseñarles, a eso vinieron. Disfruten su estancia. Se irán con ella a un campamento que dará inicio mañana mismo y que tendrá una duración de dos semanas.

			—¿Todos aquí hablan español? —Fue la primera vez que Fabiana se atrevió a levantar la voz para hacerse notar.

			—No. Solo los que estaremos a su cargo, ¿alguien tiene alguna otra duda?

			Todos respondieron que no. Después de eso, Sara les dio a conocer todas las reglas que tendrían que acatar a lo largo de los seis meses.

			La profesora Davis se despidió del grupo, les deseó buena noche y les indicó que pasaran a al comedor de la residencia. Nazgul les advirtió que a las seis de la mañana los vería a todos en la recepción con lo necesario para iniciar el campamento.

			Llegaron al comedor, catorce lugares estaban puestos y todos fueron ocupados. A la mitad de la merienda, Fred comenzó a bromear, era espontáneo e hizo reír a todos con sus inusuales comentarios, pronto se convirtió en el alma de la fiesta y propuso ir a su departamento a continuar con la amena plática que él mismo construyó.

			La mayoría aceptó, les pareció la oportunidad perfecta para romper el hielo, nadie se conocía entre sí, todos eran extraños. Adrián, el mayor de los varones, se levantó y pidió disculpas, estaba demasiado agotado como para acompañarlos y se retiró a su cuarto.

			A ninguno de los trece pareció importarle. Llevándose lo que sobraba en la mesa, se fueron a la habitación 4-F asignada a Fred y a Derek. La sala se volvió amplia cuando apartaron los sillones y la mesa de centro, abrieron las persianas y la luna se escondía a lo lejos entre los árboles de lo que parecía un inmenso bosque. La residencia y la universidad estaban rodeadas completamente de vegetación y la ciudad más cercana se hallaba a quince kilómetros.

			Entre su timidez y necesidad de aceptación, se sentaron en el suelo en un gran círculo. Fred fue a su privado por una botella. El gigantesco chico regresó a la sala y sugirió jugar a verdad o reto, juego que a todos gustó.

			—Las reglas serán las siguientes: uno…, tapa obedece, fondo manda. Dos…, puedes elegir verdad o reto sin distinción, pero, si te toca dos veces tapa, estarás obligado a seleccionar verdad si la vez anterior pediste reto y viceversa…

			—¿Y quién dijo que tú pondrías las reglas? —Fred interrumpió el discurso de Fabiana.

			—Tres…, si al elegir verdad concluimos que estás mintiendo, te haremos una nueva pregunta hasta que nos convenzas.

			—¿Y quién te dijo que tú pondrías las reglas? —el tono de Fred fue más intenso.

			—No necesito tu permiso. Deja de estorbar, cariño, estoy a punto de terminar.

			Fred sonrió, pero por dentro sintió un vacío incómodo al ver de frente a la primera mujer que hasta ese momento lo ignoró con decencia.

			—Es todo… ¿Están de acuerdo?

			—No —Fred respondió tajante para ser ignorado por segunda vez.

			—Entonces así será. Si alguien tiene alguna mejor idea, esta es su oportunidad.

			Las reglas de Fabiana Brid eran muy comunes para ese tipo de juegos y, por lo tanto, fueron grupalmente aceptadas. Al ser ella quien las estipuló, se dispuso a girar por primera vez la botella arrebatándola de las manos de Fred. Las 12:05 a. m. y el juego apenas había comenzado. Todas las miradas sin parpadear siguieron el bailar de la botella hasta que se detuvo.

			Uno a uno, tuvieron la oportunidad de castigar y ser castigados, de revelar secretos y de lidiar contra la incredulidad del grupo comandado por Fabiana.

			El juego avanzó, empezaron a conocerse, salieron a relucir peculiaridades de sus personalidades. En poco tiempo, pudieron definir quién era el bromista y quién se incomodaba con esos comportamientos, a quién le gustaba ser líder y quién solo seguía las reglas, quién era el que se reía de los chistes, quién era el amargado, quién era el guapo del grupo y quién no lograba encajar con nadie.

			—Llevamos ya un rato aquí y yo no nunca he confiado en las personas calladas.

			Fabricio se ruborizó al darse cuenta de que el comentario de Fred iba dirigido a él.

			—Yo tampoco —agregó Fabiana.

			—¿Quién eres, Fabricio, o qué eres? —Algunos rieron con las preguntar que Fred planteó.

			Fabricio era un estudiante de Psicología Forense y el menor del grupo apenas por dos años. Uno setenta de estatura, tez clara, ojos oscuros y un cuerpo que provocaba tensión sexual por la simetría que poseía, sus pectorales se marcaban y en su rostro se podían apreciar un sin fin de gestos que delataban muchas veces sus pensamientos; como Fred lo resaltó, era el más tímido de los siete hombres, tenía dificultad para expresar sus ideas abiertamente en grupo. Hasta sus diecinueve años, Fabricio solo había tenido dos parejas sexuales estables, pero oleadas de aventuras, condiciones que lo invitaron a buscar una cercanía emocional y el sexo pasó a segundo término en sus prioridades, aunque la adicción que tenía hacia el placer no se había esfumado.

			Fabricio quiso decir todo eso de él, pero no pudo, se quedó atorado en su mente, su boca se mantuvo firme y cerrada. Se levantó, gotas de sudor caían desde su frente, estuvo en silencio por un minuto que para él pareció una eternidad, todos lo miraban esperando lo que iba a decir. Por segunda vez no pudo hablar, así que se sentó lleno de sudor y muy sonrojado.

			—Soy Fabricio.

			Algunos en el grupo quisieron reír, pero otros sintieron pena por él.

			—¿Solo eso? —cuestionó Fred.

			—Déjalo ya. Poco a poco, Fred, poco a poco —intervino Ethaniel.

			5:30 a. m. El nivel de confianza aumentó en la mayoría, para ese momento, Fabricio ya estaba más relajado y charlaba con Ethaniel ocasionalmente. Cada uno fue decidiendo con quién quería hacer amistad basándose en sus primeras impresiones. El juego terminó. Todos se retiraron a sus habitaciones para tomar un baño y alistarse. A las seis en punto, trece de los catorce estudiantes se hallaban en la recepción.

			—¿Dónde está Derek Zimmermann? —consultó Nazgul.

			Antes de que alguien pudiera responderle con algún pretexto improvisado, el joven llegó corriendo.

			—Aquí estoy, se me hizo un poco tarde para despertar, ayer fue una noche larga, pero por fin estoy aquí, ofrezco disculpas por mi tardanza, profesora Strike, no volverá a pasar.

			—Eso espero…, de lo contrario, serás dado de baja del programa. Y no queremos eso, ¿cierto?

			—Cierto, profesora Strike.

			—¿De verdad?

			—¿Cuál es tu nombre? —quiso saber Nazgul.

			—Fabiana Brid.

			—Sí, señorita Brid, no acostumbro a bromear con mis alumnos. Si Derek vuelve a llegar tarde, será dado de baja. Aplica para todos.

			—¿Solo por llegar tarde? —insistió Fabiana.

			—¿Tan poca importancia le das a la puntualidad?

			—No es eso, solo que me parece muy exagerado. Algo más que drástico.

			—Usted no decide lo que es exagerado o no.

			—No me parece justo.

			—¿A qué vino, señorita Fabiana? ¿Cuál es su razón para estar aquí?

			—Darle peso a mi curriculum.

			—¿Y cómo logrará eso? —Nazgul era directa, pero la intención de su pregunta no era muy clara para nadie.

			—Obteniendo la certificación de idiomas en el nivel más alto posible.

			—Es correcto. Pero le aseguro que no conseguirá nada si sigue cuestionando a sus maestros.

			—Está bien dudar de todo, profesora Strike.

			—No de la puntualidad, Fabiana. Así que no quiero volver a discutir esto contigo y, si decido que llegar tarde dos veces es razón suficiente para darte de baja del programa, no hay nada que puedas hacer para evitarlo, ¿lo entendiste?

			—Sí.

			—Muy bien. ¿Cómo están todos?

			La discusión fue desagradable, Fabiana pensó que dar tanta importancia a unos cuantos minutos era ridículo, pero no supo cómo seguir defendiendo esa tesis. Guardó su coraje y fingió que estaba bien.

			Emprendieron un largo camino de tres horas, todos se acompañaban entre sí. El único desadaptado era Adrián, nadie se acercaba a él ni él tenía la confianza de arrimarse a otro compañero.

			Al llegar al lugar donde se establecería el campamento, a cada uno se le entregó una tienda y una bolsa para dormir. Se instalaron en un lugar del bosque donde había pocos árboles y el punto de reunión estaba rodeado por rocas, ideales para sentarse y al centro prender una fogata. El primer día nadie tuvo ninguna tarea especial, acomodaron sus tiendas, las pocas cosas que traían y algunos se reunieron a charlar.

			Dejaron sus mochilas y salieron a explorar el lugar, todos excepto Derek, que fue quien más cosas llevó, no estaba prohibido, pero cargarlas representaba un gran esfuerzo. Una hora después, seguía acomodando todo. Notó que una mujer con el cabello suelto se aproximó a su tienda, arrojó algo y desapareció. Intrigado, Derek salió y encontró una hoja sujetada con una liga a una roca, en ella se podía leer: «Búscame bajo el arce rojo». El arce rojo es representativo de Canadá, crecía pocas veces en esa parte del bosque, pero era posible encontrarlos hasta con dieciocho metros de altura.

			El joven interrumpió lo que hacía y comenzó a caminar hasta que encontró un bello, alto y frondoso arce rojo, él siempre soñó con un lugar como ese, rodeado de abetos y arbustos, con pasto alto y con la brisa jugueteando con las ramas. Era el único que se encontraba a hectáreas de distancia. Las hojas muertas metidas entre la maleza jugaban en perfecta sincronía con el ambiente. La nota tenía razón. Dudó por un momento que un árbol de ese tipo estuviera cerca y su curiosidad lo motivó a salir. Cate pasó cerca de él.

			—¿Qué haces aquí, Derek?

			—Nada. —Quiso mostrar la nota que guardaba entre su puño, pero le pareció ridículo.

			—¿Nada?

			—Sí, solo me gustó este sitio y decidí tomar un descanso. ¿Y tú, Cate? Creí que todos estaban acompañados.

			Cate se puso un poco nerviosa y contestó atropelladamente para después irse.

			Llegó la noche, Nazgul sacó una hoja del bolso que colgaba de su cuello, era un listado de las tareas que todos tendrían que llevar a cabo al día siguiente tras almorzar.

			—La primera tarea es para Evan Ethaniel, quien se encargará de traer raíces medicinales; Fabiana Brid recolectará trozos de madera; Fabricio llenará un bote de barro; Mackenzie cavará en el lodo para extraer trufas del suelo…

			Sin dudarlo, Mackenzie se levantó e interrumpió a la profesora para reclamar. No pertenecía a ese sitio, no era capaz de vivir alejada de la tecnología, usaba lentes de ornato y un atuendo ligeramente formal. Era casi una egresada en Derecho y no estaba dispuesta a perder la imagen que había construido. Le indicó a la profesora que no ensuciaría sus manos con tierra. Nazgul, molesta con tono firme, respondió a la queja:

			—¿Qué pasa con ustedes? ¿Primero Fabiana y ahora tú?

			—¿Podría hacer algo diferente, profesora Strike? —el tono de Mackenzie bajó de intensidad, a diferencia de Fabiana, ella no tenía seguridad ni era tan soberbia, se sintió intimidada por Nazgul y no supo cómo reaccionar.

			—No. No se trata de lo que quieres o necesitas, señorita, he decido que eso vas a hacer y no te permito que desafíes mis órdenes. Por lo visto, acostumbras a hacer lo que te venga en gana y creo que todos ustedes podrían ser iguales, pero, al menos, estas dos semanas, no será así. Si no quieres hacerlo, tendrás que buscar y preparar tu propio alimento, que con esas uñas bien arregladas no se me ocurre cómo podrías hacerlo… Siéntate y deja de fastidiarme.

			Mackenzie se sintió avergonzada, tomó asiento y dejó que Nazgul continuara con las indicaciones.

			La profesora Strike empezó a sentirse incómoda entre el grupo, dos veces había sido cuestionada, no estaba acostumbrada a que eso pasara y, por lo tanto, no tenía idea de cómo reaccionar. Su respuesta fue visceral, pero no quiso dar marcha atrás porque se dio cuenta de que había funcionado. Retomó su postura y, con el mismo tono firme que regañó a Mackenzie, continuó:

			—Cristel reunirá piedrecillas del río perfectamente ovaladas; Fred cosechará frutos rojos; Len Edsel buscará tulipanes y orquídeas, difíciles de encontrar al interior del bosque; Derek llenará baldes con agua; Julissa tendrá la tarea de reunir hongos comestibles; Edna…, tú cazarás cinco pequeños conejos; Ali hurtará nidos de patos para traer tres docenas de huevos, los podrás encontrar cerca de los lagos; Adrián cortará ramas largas que sirvan para asar bombones y otros alimentos; Stefan cortará plantas comestibles, los nombres, descripción y fotografías vienen en esta guía que ahora te entrego, y Cate pescará treinta salmones.

			Nadie quiso discutir. Era de noche, cantaron a luz de la fogata, bebieron cerveza, Nazgul contó algunas leyendas de la zona. El ambiente se fue relajando, bromeaban y reían, ocasionalmente, jugueteaban y contaban partes de sus vidas.

			Después de una larga noche se despidieron, abandonando en silencio al grupo. Ya se habían retirado casi todos, excepto Fabiana Brid, Fabricio y Evan Ethaniel.

			—La maestra está loca, ¿no?

			—Yo no diría eso, Fabiana.

			—Qué linda voz, Fabricio.

			El joven se quedó mudo y Ethaniel siguió con la conversación en su lugar:

			—Pienso que Fabricio tiene razón, Fabiana, la maestra no está loca.

			—Claro que está loca, viste cómo me habló y después cómo se puso cuando Mackenzie quiso no acatar sus indicaciones.

			—Ella es la maestra, si estuvieras en su lugar te hubieras puesto peor —mencionó Fabricio.

			—Qué linda voz.

			—Ya no va a funcionar.

			Los tres rieron, Ethaniel habló de su amor por la noche, los secretos y emociones que esta escondía, después se quedó callado, solo contemplaba las estrellas y disfrutaba el calor de la casi extinta fogata.

			Fabricio se levantó, se despidió de ambos y se fue. Evan y Fabiana permanecieron una hora más, hablaron y su conversación parecía interminable. Ethaniel besó la mejilla de su compañera, se puso de pie y se dispuso a dormir. Al quedarse sola, meditó en silencio y, poco más tarde, tomó un balde de agua y lo arrojó sobre la fogata.

			El día del primer asesinato

			A la mañana siguiente, la profesora Strike ordenó a todos tomar las herramientas que ocuparían. Edna consideraba que se le asignó la tarea más complicada, jamás en su vida había tenido la intención de matar algún animal; estaba molesta y no quería aceptarlo, sin embargo, recordó que llegó a ese lugar a aprender y a obedecer todo lo que le mandaran, además, no evitó pensar en el regaño que recibió Mackenzie cuando trató de apelar. Terminó por resignarse.

			Por otro lado, las tareas de Fabiana, Derek y Cristel eran relativamente fáciles. Al centro del campamento había lanzas, cuerdas, baldes, trozos de tela, dagas, cinta adhesiva, guantes de látex, alfanjes y barras de metal; materiales suficientes para todos.

			Derek, Cristel y Cate se reunieron y decidieron caminar juntos, pues su destino era el río. Al llegar, se toparon con cascadas pequeñas y rápidos que parecían agresivos, condiciones que no eran apropiadas para llevar a cabo las tareas. A Derek no le importó y llenó sus baldes con precaución. Cristel y Cate anduvieron río arriba para encontrar la corriente más tranquila. Derek se quedó solo.

			Comenzó a acarrear los cubos al campamento, mientras regresaba del último viaje, se topó con Cristel y ambos dejaron caer sus recipientes. La joven sonrió y dejó ver que en sus manos tenía un trozo de papel, se disculparon y cada uno continuó su trayecto.

			Derek no evitó pensar en la nota del día anterior, la había lanzado a la fogata, pero las palabras eran fáciles de recordar: «Búscame bajo el arce rojo». Notó que Cristel se dirigía hacia ese sitio y sonrió. De camino al campamento, se llenó de dudas, la nota no tenía hora ni remitente. Fue el primero en terminar la tarea, dejó los baldes y decidió dar un paseo por el bosque, no se encontró con nadie directamente, los veía a lo lejos ocupados y trabajando duro, decidió no interrumpirlos.

			Pasó cerca del arce, lo contempló y escuchó que alguien estaba en el sitio, no le pareció mala idea aproximarse.

			—¿Derek?

			—Sí.

			—Lo siento, siempre he tenido problemas con los nombres.

			Derek solo sonrió, se acercó un poco más y vio frente a él que un atrapasueños color gris se balanceaba delicadamente jugueteando con el aire. Lo miró con extrañeza, lo sujetó con cuidado y lo quitó de aquella rama. Al tenerlo entre sus manos, lo reconoció, era uno de los atrapasueños que él compró en el aeropuerto.

			—¿Todo bien, Derek?

			—¿Tú lo pusiste aquí?

			—¿El atrapasueños?

			—Sí. Este atrapasueños. —Derek se mostró molesto.

			—Sí. Es mío, yo lo puse ahí mientras acabo mi tarea.

			—¿Cómo lo sacaste de mi tienda?

			—¿Qué? No estoy entendiendo nada, Derek.

			—¿Cómo lo robaste de mi maldita tienda?

			—Te estás confundiendo, los compré… en una tienda en el aeropuerto.

			Derek se avergonzó. La noche anterior no revisó que los atrapasueños estuvieran completos, terminó rendido y no prestó atención a ello, pero reconoció que eso no significaba que le perteneciera. Trató de disculparse, pero antes de que lo hiciera le fue lanzado un fruto rojo para que lo comiera.

			—Lo sé, Derek, la luna al centro es inusual…, pero no es razón de peso para pensar que te lo he robado. Me pregunto por qué lo quitaste de su sitio si se veía tan hermoso sobre esa rama.

			—No lo sé, fue una reacción natural, supongo. Mejor me voy, no quiero quitarte el tiempo.

			Derek se movió para dar la vuelta, pero fue amenazando antes de huir, no supo cómo en tan poco tiempo se encontró en esa situación. Quien lo acompañaba se paró tras él y le rodeó la cintura con las manos.

			—Tranquilo, Derek. Si no quieres que mi cuchillo atraviese tu riñón, quédate quieto. ¿Puedes sentirlo? Es muy hermoso, afilado y letal. Dame ese atrapasueños y cierra los ojos.

			Derek se sintió nervioso, en efecto, sintió un objeto presionando su espalda baja. Después de ser amenazado, Derek se relajó al creer que se trató de una siniestra broma pesada, se reía de los chistes que le eran contados. Permanecieron en la misma posición un par de minutos hasta que la voz se tornó sería y dejó de vacilar.

			—El atrapasueños me pertenece…, por lo tanto, yo me lo quedaré. ¿Qué haces aquí, Derek?

			—No lo sé.

			—¿Cómo es que me encontraste? Es una zona muy alejada y nadie está cerca de aquí.

			—Casualidad. —Derek se sintió nervioso con el interrogatorio.

			—Mientes.

			—Caminaba y sin querer llegué hasta acá.

			—Entiendo. ¿Qué prefieres, Derek, que mi mano derecha te clave el cuchillo o que mi mano izquierda desabroche tu cinturón?

			Derek se enfureció, movió los codos para soltarse y, cuando estuvo a punto de voltear, la presión del objeto puntiagudo se hizo otra vez presente.

			Reconoció que nunca había sentido algo similar, un cosquilleo peculiar en los dedos de los pies y bajo la barbilla, jamás pasó con alguien tanto tiempo en aquella posición. Estaba confundido.

			—No puedo creer que cayeras en esta vieja broma. ¿Tus amigos nunca se pararon detrás de ti y simularon un arma con su dedo?

			Derek se dio la vuelta, no había ningún cuchillo.

			—¿Qué trataste de hacer hace un momento? ¿Acaso querías quitarme el pantalón o solo era parte de las bromas y de tu estúpido juego?

			No recibió respuesta. Derek recargó su espalda en el tronco mientras procuraba descifrar gestos y movimientos llenos de dualidad y carentes de una explicación razonable. El contacto visual le ponía nervioso e incómodo, así que lo evitó.

			El tronco del árbol le impidió huir hacia atrás. Apenas medio metro separaba los dos cuerpos. El contacto visual nunca se rompió, generando estragos en el estómago de Derek, eran muy similares a los que provoca un juego mecánico de gran altura cuando cae en picada. El joven soltó maldiciones y quiso irse.

			—No tan rápido, Derek. Esta sí es una daga real, piensa dos veces lo que estás a punto de hacer. Si fuera tú, no me arriesgaría a que mi cuello fuera cortado.

			Las piernas de Derek empezaron a temblar, se sintió intimidado, pero procuró disimularlo, no estaba seguro de cuándo se trataba de una broma y cuándo no, de lo único que no le cabía duda era del arma frente a su rostro. Después de un rato de mirarse, inmóvil, escuchó una propuesta sexual, misma que le hizo dar un brinco y arrojar con las manos a dos metros de distancia a quien le sonsacaba.

			Derek reaccionó por instinto, como hubiera reaccionado en el pasillo del colegio estando rodeado por sus amigos listos para burlarse de él. Reconoció entonces el paisaje, el sol se había ido, la oscuridad se hizo presente y el lugar estaba en total silencio, nadie atestiguaba lo sucedido. Las condiciones lo tranquilizaron y relajó los hombros.

			No tenía la certeza de querer hacerlo, pero tampoco estaba seguro de querer desaprovechar la oportunidad, la tentación crecía a medida que la noche se intensificaba. No sabía si lo que estaba sintiendo era miedo, excitación, angustia o todas esas emociones combinadas liberando adrenalina. Quería creer que nadie se enteraría, en su mente había una batalla de principios, valores y deseos. Los dientes de Derek temblaron después de sentir una y otra vez caricias en su pecho con la daga.

			Sin ser del todo consciente de cómo ocurrió, su pantalón se aproximó al suelo y nuevamente tensó el cuerpo entero, se cubrió el miembro que parecía que saldría disparado al no haber nada que lo sujetase.

			—Cierra los ojos, Derek…, no pienses en nada más. No te avergüences, al parecer, alguien ya decidió por ti… Quiero que el miedo y las dudas dejen de invadirte, solo esta tarde. La daga es…, digamos…, un instrumento para que esto sea más interesante y para que no salgas corriendo, claro. No hay de qué preocuparse. Nadie lo sabrá, tenlo por seguro, soy más profesional de lo que aparento, cuando digas que sí te convertirás en mi colega, al menos, por unos minutos.

			Eran justo las palabras que Derek deseaba escuchar. Aun con todo, se dio la vuelta y, sin pensarlo, subió sus pantalones, no pudo combatir la incomodidad que el momento llegó a provocarle. Estaba molesto consigo mismo por no poder contener la erección que delataba su deseo, recargó la cabeza en el arce rojo y respiró profundo.

			—No quiero nada contigo…, lárgate —Derek gritó, después abrochó su cremallera para irse, pero fue derribado por la espalda, quedó acostado con el rostro estrujado por el pasto.

			—Puedo ver bajo tus pantalones que te ha gustado, Derek, vete y te quedarás con la maldita duda de lo que pudo pasar. ¡Piensa!, estaremos solo seis meses aquí, después de eso, pasaremos a ser una experiencia y esto será solo un recuerdo, ni siquiera seguiremos en contacto. No te resistas, es solo un instante, no significará nada más.

			Derek sintió un hueco en el estómago al percatarse de que disfrutaba al ser sometido. Se dio la vuelta y antes de utilizar sus fuertes brazos para liberarse recibió una bofetada. Se quedó quieto, su miembro estaba siendo aplastado e inevitablemente aumentaba su tamaño con cada roce.

			—Lo ves…, estás a punto de estallar, ¿por qué no vuelves a desabrochar el cinturón y bajas tus calzoncillos?

			La cólera de Derek no desapareció, cerró los ojos y, al abrirlos, los botones de su camisa estaban sueltos. Se congeló cuando sintió una húmeda lengua sobre sus pezones. Bajó los brazos y, desesperado, trató de golpear.

			Se pusieron de pie, Derek continuaba inactivo a las provocaciones que recibía, sin embargo, su respiración ya estaba acelerada. La daga hería su piel, Derek imaginó un escenario donde, con una mano, sujetaba la daga y, con la otra, alejaba a quien la sostenía, debería hacerlo en un solo segundo, pero sabía que era torpe y cualquier intención de defenderse fracasaría.

			—¿Tienes miedo, Derek? No deberías, solo estamos jugando.

			—Esto no parece un juego.

			—¿Por qué no es divertido? A veces solo hay que jugar y ya. Yo tengo una daga y tú, no. Aunque has llegado a creer que puedes quitármela, no lo lograrías, deja de engañarte. Tampoco hay tierra cerca para que me la lances a los ojos, así que deja de buscarla.

			—¿Quieres dinero?

			—Eso es, Derek, ¿qué más podría querer de ti? Quiero lo que tú tienes, por eso he hecho todo esto. Empecemos por la ropa, desnúdate.

			Derek, a pesar de su resistencia, cedió.

			—Esta ropa no va a quedarte —advirtió Derek.

			—No quiero tu ropa, solo deseo seguir jugando y, si no juegas conmigo, esta daga va a terminar en un lugar muy incómodo para ti.

			—¿Jugar? —repitió Derek confundido.

			—¿Te gustó lo de los pezones?

			—¿Qué dices?

			—¿Te gustó que te lamiera los pezones? Me pareció que en fondo lo disfrutaste, ¿no es así? Solo déjame intentarlo una vez más.

			—No —bramó Derek.

			—Está bien, Derek, pero baja la voz. Lo siento, siento todo esto, te diré lo que realmente quiero. En mi universidad se está estudiando el comportamiento humano, solo quiero contribuir, ser importante, al menos, una vez en mi vida. Si tú pudieras hacerlo, ¿dejarías pasar una oportunidad así?

			Derek no respondió al instante, tardó en formular su duda:

			—¿Qué están investigando?

			—La tesis es que cualquier ser humano puede sentir placer sin importar quién se lo provea.

			—¿Qué dices?

			—Toma la daga, Derek, no fue buena idea utilizarla.

			Derek la sujetó.

			—¿Para qué la daga entonces?

			—Para obligarte a ayudarme. Pero no fue fácil tratar de convencerte. Te decía… Suponemos que el ser humano es capaz de bloquear el placer por conveniencia propia.

			—Creo que no estoy entendiendo —exclamó Derek.

			—Si frente a ti está alguien que no cumple con… ciertos requisitos, no estarás dispuesto a sentir placer.

			—Eso es ridículo.

			—Para algunos podría parecerlo, pero, para nosotros, no. En ciertos casos, el juego de la seducción es más sencillo, el único requerimiento es que la pareja sea hombre o mujer, nada más, pero en otros, eso no es suficiente. ¿Tú qué crees?

			—Pienso que pueden tener razón. He visto videos pornográficos donde…

			—Te voy a detener justo ahí, Derek, te estoy hablando de una investigación seria.

			—Yo también iba a decir algo serio.

			—¿Tu referente son los videos pornográficos donde a alguien le cubren los ojos y después le cambian la pareja?

			—¿Cómo lo supiste?

			—Ya lo hemos considerado, pero son actores, Derek, eso no nos interesa. Por dinero, cualquiera podría hacerlo.

			—¿Cómo llegamos hasta este punto?

			—¿Quieres ayudarme o no? Ya tienes la daga, no habrá amenazas, no saldrá tu nombre en los estudios ni se hablará de esto, solo tienes que cerrar los ojos y dejarme trabajar, sé que no soy el tipo de persona que meterías a tu cama y justo por esto te lo estoy pidiendo.

			—No lo sé. Creo que puede ser interesante —balbuceó Derek.

			—Solo recuéstate sobre el pasto, cierra los ojos y no imagines nada, olvídame, olvida mi rostro, mi forma de hablar, de mirarte, olvida todo y te juro que, si algo te molesta, nos vamos de aquí, no voy a pasarme, solo serán unos minúsculos estímulos para ver si tu pene se erecta.

			—Todo esto suena tan extraño.

			—Será un minuto. Lo prometo, Derek. Un minuto y nada más.

			La voz de Derek temblaba, pero antes de que pudiera decir algo más, aceptó, se tumbó en el pastó y cerró los ojos. Por treinta segundos no sintió nada, quiso hablar, pero le fue suplicado que no lo hiciera. El joven conservó la calma, respiró profundo y sintió que la piel de su pierna derecha era recorrida por lo que parecía un dedo. Su cuerpo vibraba, pero no podía sacar de su mente la imagen de la persona que estaba sobre él.

			Por varios segundos, la piel de Derek recibió caricias, algunos suaves pellizcos y en partes estratégicas, rasguños. No podía describir lo que sentía, solo en su mente era capaz de reconocer que la hipótesis que le fue planteada podría tener sentido. Cuando él se resistió, sintió asco, pero ahora, aunque no estaba seguro de nada, reconoció que entre tantas sensaciones que experimentó el asco nunca se hizo presente.

			Los estímulos se detuvieron, hubo silencio y quietud. La daga fue levantada del suelo sin que Derek siquiera pudiese sospecharlo, el movimiento fue delicado, el filo de la cuchilla se deslizó de un pezón a otro haciendo que el cuerpo de Derek volviese a vibrar, los estímulos se pausaron de nuevo y segundos después la sensación más intensa que Derek pudiese experimentar le hizo abrir los ojos: a dos manos, la daga fue clavada en su pecho, intentó levantarse, no pudo. Quien lo agredió, silenció al agonizante joven cubriendo su boca con un trapo, recibiendo golpecitos, rasguños y patadas que duraron pocos segundos, la hemorragia avanzó rápido.

			La desesperación de Derek se desvaneció al darse cuenta de que todo había terminado y con sus últimas fuerzas pronunció:

			—No es correcto caminar sobre los escombros de otras vidas destrozadas. Pero tampoco es correcto creer que se puede decidir lo que se siente —escupió un chorro de sangre, cerró los ojos y movió los labios susurrando—, y hoy sentí…, de verdad sentí que esto no estaba del todo mal y que esa frase que mi madre repitió en su lecho de muerte por fin tendría sentido.

			Las últimas palabras de Derek fueron un intento de homenaje para su fallecida madre, pero también fueron inaudibles para quien le quitó la vida, no obstante, quedaron grabadas en la memoria de un bosque que había escuchado ya miles de historias.

		

	
		
			Capítulo III
La doctora Susan Anderson
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			Susan Anderson decidió dejar la Policía de Prince George tres años atrás, casi no había actividad en el departamento donde trabajaba, en el área forense. su labor le pareció monótona, muy simple y nunca representó un reto para ella, prefirió cambiar de aires. En esa ciudad, nunca tuvo la oportunidad de analizar una escena del crimen compleja, siempre se sintió frustrada.

			Frente a ella estaba el cadáver de Derek desmembrado, con las vísceras expuestas y con una buena historia que contarle. Tuvo que luchar contra sus impulsos por querer analizar el cuerpo. Un policía se estaba encargando de tomar muestras y colocarlas en tubos de ensayo, el trabajo resultó titánico, los tejidos del cuello, tórax y abdomen habían sido devorados por algún animal salvaje, los huesos de las costillas y algunas vertebras presentaban rasgaduras, quizá de dientes o garras. El policía limpió cada herida, metió el dedo para explorarlas y, cuando concluyó, llevó consigo todas las muestras y fotografías recolectadas.

			Susan lo siguió con la vista, por años deseó tener la oportunidad que se le presentó al novato. Estaba molesta, tenía envidia, anhelaba estar en ese lugar, estaba segura de que ella haría un mejor trabajo. Vio a lo lejos al agente encargado de llevar a cabo la investigación, sintió náuseas, también lo conocía, fue su jefe por veinte años y nunca lo vio tan interesado en algún otro caso como en ese. La sangre le hervía, quería hacer algo, pero no tenía la facultad para involucrarse. Veía a los agentes ir de un lado a otro, con hojas, con micrófonos, con radios, algunos platicaban con los alumnos y otros, entre ellos. Vio entonces que Nazgul caminaba sola y se aproximó a ella para despejar la mente.

			—Nazgul…, ¿cómo piensas manejar la historia de un asesinato el segundo día de tu campamento? —Susan Anderson no quería ser la única que lo pasara mal.

			—¿Qué dices? —Nazgul preguntó alterada.

			—Tranquilízate, Strike. ¿No lo habías pensado?

			—Fue un accidente.

			—Observa con detenimiento la situación, un hombre robusto tirado al pie de un árbol, algunos frutos rojos en la escena, un objeto misterioso y lo más raro: todos los estudiantes sabían dónde ocurrió, lo encontraron antes que nadie.

			—No todos —aclaró Nazgul.

			—Fue un asesinato, no te lo digo para que lo pases mal, sino para que pienses qué le vas a decir a sus padres.

			—Que un oso lo atacó —señaló Nazgul comenzando a dudar de su postura.

			Susan se encogió y, con el dedo índice, apuntó a una de las costillas del cadáver aprovechando que nadie estaba cerca.

			—Esta herida no encaja. No fue realizada por ningún animal salvaje.

			Nazgul se acercó y quiso tocar, pero Susan la detuvo.

			—Yo veo todo igual.

			—No encaja, Nazgul, todas las marcas en los huesos indican que los dientes y garras del animal hicieron su trabajo, pero esta es ligeramente diferente, la verdad, no espero que lo entiendas.

			—¿Estás segura, Susan?

			—No, solo es una impresión, tendría que analizarla más a fondo en el laboratorio, pero ese ya no es mi trabajo.

			—No estás logrando tranquilizarme.

			—Esto no fue un intento para tranquilizarte… Te lo he dicho para que pienses qué vas a hacer al regresar a la universidad. Andrea te va a pedir explicaciones. Creo que te encuentras frente a un serio problema.

			El comentario de la doctora Anderson fue inquietante, la conversación se interrumpió cuando un agente llegó con una caja de cristal en las manos.

			—Profesoras, ¿alguna había visto esto antes?

			—No.

			—Derek la tenía en su tienda. Hay que hacer pruebas para saber si son de él o si alguien más sembró la evidencia.

			—¿Cuál evidencia? —se interesó Nazgul.

			—Esta caja de cristal, profesora, con ocho atrapasueños y dos lugares vacíos. Son idénticos al encontrado en la escena del crimen.

			—¿Crimen? —Nazgul cada vez estaba más inquieta.

			—Sí, quizá se trató de un asesinato. ¿Qué piensan de los atrapasueños?

			—De los faltantes, uno es gris y el otro negro. —Susan no desaprovechó el momento para mostrar que podría ser importante en la investigación.

			—Así es, doctora Susan, la he extrañado tanto, pero entiendo que quería algo distinto. Espero que dar clases le aporte la satisfacción que este trabajo no pudo.

			Susan tragó saliva, sonrió y quiso suplicar que le permitieran regresar al cuerpo policial, pero su orgullo fue más grande, además, ya había alguien ocupando su puesto.

			—Sí, agente, ahora mi pasión es dar clases, soy tan feliz aquí —Susan sonó muy convencida, aunque mintió.

			—Tenemos que irnos, profesora Nazgul, pero algunos hombres se quedarán aquí para hacer guardia.

			—¿Qué cree que sucedió, agente? Sea honesto —cuestionó Nazgul preocupada.

			—Aún es muy pronto para decir algo concreto. ¿Podría reunir a sus estudiantes?

			Nazgul caminó hasta lograr que los trece rodearan al agente.

			—Ya han sido interrogados, pero si alguien recuerda algo, por más minúsculo que parezca, es importante que se lo diga a cualquiera de mis compañeros tan rápido como le sea posible. Cate…, tú tienes que acompañarnos.

			—Yo no hice nada —negó Cate nerviosa, quiso resistirse y emprendió carrera hacia el bosque.

			—¡Deténganla! —ordenó el agente.

			Por la tarde, todo estaba más tranquilo, solo había un guardabosques y tres policías. El cuerpo de Derek se lo llevaron y el lugar donde fue encontrado estaba acordonado. Nazgul se ausentó, su declaración también era requerida. Paul y Susan se quedaron a cargo.

			La especialidad de la doctora Susan no era la psicología, siempre se limitó a examinar los efectos de un crimen revisando cadáveres para tratar de encontrar pistas en ellos. Sin embargo, la situación le pareció caótica. Aprovechó que el agente se había ido para ocupar su lugar, sentía nervios y mucha adrenalina. Se acercó a los policías, quienes guardaban respeto por ella.

			—Quiero hablar con mis alumnos, ¿puedo?

			—Claro, doctora, no estamos aquí para dar órdenes o para intervenir con sus actividades. Solo nos quedamos por si pasara algo interesante —expuso uno de los policías.

			Susan sonrió, fue a su tienda a buscar un cuaderno pequeño y entonces llamó a cada estudiante, conversó y notó que todas las declaraciones presentaban inconsistencias desde su punto de vista. La emoción en ella fue creciendo con cada interrogatorio, no sabía en sí lo que preguntar, solo repetía algunos diálogos que había escuchado en películas de detectives o cosas que llegaban a su mente. Fabiana Brid fue la última mujer en ser interrogada.
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